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INTRODUCCIÓN

icen que la historia la escri-
ben los  vencedores,  y  para

nuestra  mala  suerte,  perdimos  la
Guerra del 24 (1824) con la disolu-
ción  de  la  Junta  del  Viejo  (véase
punto 2), posterior a la muerte del
Coronel Crisanto Sacasa Parodi en
el “Sitio a León”, momento histórico
que  todo  Viejano  debe  manejar
con  avidez,  pues  la  información
está disponible; y de igual manera
se puede decir que el Pacto de Chi-
nandega  fracasó,  al  romperse  la
Confederación.  (1851)  No  por  eso
debemos de dejar de examinar li-
bros de historia local y dilucidar so-
bre el rol que ha jugado Chinande-
ga en el pasado, para entender el
rol que aun jugamos en el resto del
país, en el presente y en la región.
No  por  coincidencia  que  E.G.
Squier cierra su libro…en Chinande-
ga.  Entre  los  dos  momentos  hay
más  documentación  pareciera  so-
bre  la  Guerra  del  24  (y  El  Viejo)
que, sobre la Delegataria del 42, y
el  cierre del  51.  Tanto Arzú,  como

Arce incidieron en ese momento en
la pacificación de Nicaragua. Es la
República  que  da  paso  al  Estado
moderno  de  Nicaragua,  y  es  asi
que  Chinandega  transiciona  de
puesto  colonial,  de  Villa  a  ciudad
de comercio. (trade)

LEGADO MARÍTIMO

No por algo tenemos tres puertos y
mucha historia a través de ellos. El
Tempisque  y  Tempiscal  que  llevan
hacia  el  Golfo  de  Fonseca  (“sine
qua non” para entender el herma-
namiento natural de las Tres Repú-
blicas),  cerca  de  donde  es  ahora
Puerto  Morazán.  El  Realejo,  y  el
más  “novo”;  Corinto;  El  Realejo
siendo un puerto muy importante
en el apogeo y expansión española,
sirviendo de Astillero, con muy es-
pecial relación con Perú. Cuatro, si
agregamos Santa Julia, El Rosario o
Puerto  Arturo,  que  bien  pueden
llamarse los puertos de Cosiguina. 

El Estero Real también, ha sido mo-
tivo de leyenda en más de un escri-
to, por su singular belleza (ver Wi-
lliam  Vernon  Wells).  Puedo  decir,
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que igual  que Managua (con res-
pecto  al  lago),  Chinandega  ha
dado sus espaldas a la gran tradi-
ción náutica y mercante en sus ve-
nas, en sus raíces, en los brazos de
su estero. Basta ir a la Monografía
de Ramón Romero para dar con el
hecho que en algún momento exis-
tieron  Consulados  de  Perú,  Costa
Rica  (ambas  relacionadas  a  don
Mariano Montealegre Romero), y la
de alguna otra “oficina” (firma) rela-
cionada a Bélgica…en la ciudad. No
es  casualidad  la  escogencia  del
Maison de Melle (en Brujas de Flan-
des, Bélgica) para la educación de
muchos  chinandeganos  del  fin  d
´siecle anterior. 

En El Realejo y Corinto se maneja-
ron las primeras firmas importado-
ras y casas comerciales del país. In-
cluidas la Mantica, la Deshón, E. Pa-
lazio, y la de F. Alf. Pellas (Todas ita-
lianas,  menos  la  Deshón  que  es
francesa/Norte-americana  y  todas
con presencia local, principalmente
a través de Corinto. De igual mane-
ra la Casa Vassali y el Hotel Lupone.
El hecho que Giuseppe Garibaldi, el
gran unionista Italiano haya vivido
en Nicaragua, y en Chinandega en
algún  momento  (particularmente)
debe ser motivo de investigación y
profundización de la historia e his-
toriografía  local.  Bien  pudo  haber
existido un club o distrito  italiano,
igual  que en otras grandes ciuda-

des de migrantes como San Fran-
cisco, o Nueva York.

De igual manera que los italianos,
la  presencia  de  familias  alemanas
en Chinandega, incluidas las de los
Kaltoff,  Mierisch,  Schmidt,  Seydel,
Rothscuhuh  (quien  fue  socio  del
papa de Luis Alberto Cabrales en el
primer intento de una cervecería en
Occidente), y el nombre enigmático
de Julius Bahlke, quien parece hizo
fortuna en El Realejo y sus Ruinas,
deben de igual despertar el interés
de  estudiar  las  migraciones  del
principio del Siglo 20, que cambia-
ron la hegemonía española e ibéri-
ca y terminaron con la Colonia en
América  y  particularmente  en  El
Viejo y  Chinandega.  De una visita
en 1825,  del  diplomático  británico
G.A. Thompson:

“Cuando  fue  trazado  el  mapa,  la
ciudad de El Realejo contenía unas
500 casas.  Ahora debe tener,  a lo
sumo, más de 150 y ya no es una
ciudad. Se dice que detrás de ella
los españoles solían fabricar barcos
de  400  toneladas.  Como  quiera
que fuese,  lo cierto  es  que ahora
no se pueden hacer allí  embarca-
ciones de más de 70 a 80 tonela-
das, porque el agua no es bastante
honda  para  llevarlas  a  Jagüey,  el
gran  puerto  en  que  fondean  los
barcos; pero a unas tres leguas más
allá  hay un lugar  llamado la  Vaca
Borracha,  donde  pueden  fondear



buques  que calen doce pies  y  se
podrían  construir  allí  muelles  para
barcos de buen tamaño; pero la di-
ficultad  estriba  en  llevarlos  a  Ja-
güey.  Me procure su plano y  una
descripción  del  puerto.”  (Thomp-
son, G.A., Revista Conservadora 93;
junio 1968 37-38)

LEGADO HISTÓRICO Y CABOS

SUELTOS

Seis  momentos,  distintos,  aunque
convergentes apuntan una investi-
gación,  cualquier  investigación se-
ria, de la Chinandega decimonóni-
ca. El Siglo 19 fue siglo de luces (el
diez  y  nueve)  para  la  “ciudad  de
naranjas”  pues  en  efecto  “…nace
(1839) y se desarrolla desde su con-
cepción y auto-determinación pos-
colonial” como ciudad vibrante y en
todos los sentidos moderna. Vesti-
gios  de  Agateyte  y  Tezoatega
(nombres  nobiliarios)  también,  in-
dudablemente;  sin  embargo,  una
ciudad que labra su futuro más que
recapacitar sobre su pasado, a pe-
sar  de  su  intrigante  pasado.  Por
algo la escultura donada gracias a
la  filantropía  de  don  Piero  Coen
Montealegre  en  la  entrada  de  la
ciudad,  bien  escogida  está…pues
representa la iniciativa y tendencia
“pata de pluma” (expresión popu-
lar) de los Chinandeganos, que es
decir de acción, que se auto-cons-
truye.  Con  decir,  que  no  hay  un
Museo  donde  se  conmemore  el

encuentro de culturas entre Oviedo
y Tezoatega, allá por el año 1530.

De  la  narrativa  del  viajero  Wells:
“Las  naranjas  de  Chinandega  son
famosas  en  toco  Centro  America.
Tienen  un dulzor  peculiar  que no
poseen otras. Las piñas blancas de
esta vecindad son, asimismo, famo-
sas: provienen de las piñas de Gua-
yaquil,  que fueron introducidas en
Nicaragua hace algunos años, pero
son superiores…Las frutas se hallan
en la mayor parte de los lugares in-
tertropicales  y  son  universalmente
conocidas; pero para un sabor deli-
cioso y una calidad que no ofenda
aun en la saciedad, me encomien-
do a la naranja de Chinandega (la
roja), al níspero, al guineo, a la gua-
yaba y al zapote.” (Arellano 254)

De  igual  manera,  como  nota,  el
J.H.S. que adorna el retablo precio-
so de Santa Ana, bien puede ser un
“memento” del I.H.S. y la presencia
Jesuita que encontramos, olvidada,
en la ciudad. El Padre Vélez, mitra-
do de Honduras, y el Padre Iturbide
(quienes estuvieron en Santa Ana y
dirigieron  el  San  Atanasio)  fueron
Jesuitas y también son parte de la
historia del Siglo 19, que abordare-
mos. Es decir, otra historia que ha-
brá que afianzar.

Chinandega; Urbe et Orbe



(Santa  Ana,  Chinandega  Oct.  26,
2016)

I- INICIOS

Empecemos por la Independencia y
sus antecedentes históricos…1811.

1ER MOVIMIENTO: INTRIGAS

INDEPENDENTISTAS

Antesala: Ruiz Romero y la conjura
de Belén (1811)

Podríamos  empezar  con  Tomas
Ruiz Romero, aunque en efecto la
conjura de Belén se apunta y se ra-
dica  en  Guatemala  más  que  en
Chinandega misma (de donde era
Ruiz) o de León (en donde desde el
Tridentino y la primera Universidad
en León) ejerció Catedra el Dr. Ruiz
Romero,  nombrado  y  reconocido
Prócer  por  la  Asamblea  Nacional,
hace unos pocos años.

A Ruiz Romero se le debe estudiar
como la  ante-sala  de  la  Indepen-
dencia. Incluso se debe considerar
la teoría del historiador Ed Manfut
(de Manfut.org) que sostiene que el
Dr.  Ruiz  descendía muy  probable-
mente de la nobleza criolla e indí-
gena, pues en efecto “la educación
y la religiosa más aun”, no eran po-
pulares  o para las  masas  aún.  De
allí  pues, que se vea a Ruiz como
prócer, padre la patria, o figura de
“ilustración” no está fuera de lugar.

Estando en Guatemala fue influen-
ciado por Liendo y Goicochea. 

2. GUERRA DEL 24 

José Coronel  Urtecho dedica gran
parte de su obra maestra a la gue-
rra de 1824. De ella sacamos varias
conclusiones. Quizás lo más impor-
tante,  para  nosotros  occidentales,
es la creación y existencia (aunque
efímera)  de  la  Junta  de  El  Viejo
(1824)  o  bien  junta  al-Viejana
(como le llama Coronel Urtecho)

“La Junta de El Viejo, de que infor-
mó el Secretario de Relaciones a la
Asamblea  estaba  organizada  así:
Presidente, Juan B. Salazar; Vocales,
Matías,  Quiñónez  y  Bernardo Pla-
zaola;  Secretario,  Tiburcio Emes;  y
Jefes Militares Joaquín Cossío, Ma-
nuel Meza (chileno) y Pedro Ovie-
do.  La instalación de esa Junta fue
el 7 de agosto y no el 24 como afir-
ma el historiador Gámez. Esta Junta
estaba formada por las familias leo-
nesas que se habían refugiado en
El  Viejo  huyendo  de  la  integrada
por  personas  adictas  a  Ordóñez.
“(Montiel Arguello) 

Arzú  la  declara  rebelde,  el  sitio
dura 111 días, y es hasta que Arce
entra a León, que Ubieta (sucesor
de Salas y de Sacasa) sale de ella…
después de larga y cruenta batalla.
Se pudiera decir, que El Viejo puso
en jaque a León, y por ende Orien-



te (y la posterior Capital de Mana-
gua) deben mucho a El Viejo, que,
sin ser vencedor, ayudo a vencer a
León…

3. COSIÓ, DIRECTOR DE

ESTADO

En 1839, con la subida de Joaquín
Cosió al poder, en circunstancias no
del  todo favorables  (como lo  de-
muestra  su  dimisión).  Nos  en-
contramos con Cosió primeramen-
te en las narraciones sobre la Junta
de El Viejo que hacen Coronel Ur-
techo, Montiel Arguello entre otros.

Un personaje que continúa siendo
completamente desconocido,  aun-
que hay que reconocer que en los
últimos años la Alcaldía y La Prensa
han dado su lugar histórico al de-
creto de Cossío, y el 2 de septiem-
bre es resguardado y celebrado por
la ciudad como el de su fundación.
Falta  aún,  sin  embargo,  entender
bien el personaje histórico de Joa-
quín  Cossío;  tanto  como  militar,
como diputado y estadista. Roberto
Sacasa Sarria, último Presidente de
los  30  años  Conservadores,  es  el
único otro Jefe de Estado, que na-
ció en El Viejo, Chinandega.

4. MUÑOZ EN CHINANDEGA

José Trinidad Muñoz, loado en los
libros de historia como figura inte-
resantísima, de primer orden en las

primeras décadas del país. Más alto
representante  del  Militarismo  en
Nicaragua. En una partida de gue-
rra,  rescatada  por  Romero,  habla
de algunos chinandeganos, Sansón
y Plazaola, entre sus oficiales; sor-
prende que haya un Plazaola, sien-
do que originalmente eran del Par-
tido  Republicano  (Conservadores),
pero muestra también que nuestras
guerras en efecto han sido Civiles, y
no necesariamente causadas desde
afuera. Cabe destacar Muñoz, por-
que aparte que firma algunas car-
tas  (rescatadas  por  el  Dr.  Romero
Martínez)  en Chinandega, la Dieta
en el 42 reconoce la investidura de
Muñoz  como  General  de  Armas,
del Delegado de Nicaragua. Se po-
dría  decir  que  Máximo  Jerez,  lo
emula  haciendo  su  proclama  de
gobierno…en Chinandega más tar-
de en el  mismo Siglo.  Agregamos
que Jerez, empieza su carrera mili-
tar junto a Muñoz, quien murió en
el Sauce (después de la derrota de
Guardiola)

En  la  universidad,  en  algún  mo-
mento leí (supongo que en Ortega
Arancibia) que el proyecto de Chi-
nandega,  fracaso  principalmente
por la falta de entendimiento entre
los  dos  Militares,  el  General  Pon-
ciano Corral (de Granada) y Muñoz,
pero  habrá  que  re-visitar  esos  li-
bros. Para mientras basta introducir
al General Muñoz.



5. DELEGATARIA O
REPRESENTATIVA?

Entre los nacionales, Buitrago, Her-
menegildo Zepeda, y Gregorio Juá-
rez  (Leones)  se  apuntan  entre  los
visitantes según los entendidos en
la materia, pues en efecto se juga-
ron el papel de “Representantes” y
su aporte a la historia y a la ciudad
es que dilucidaron de una manera
civilizada  sobre  el  futuro  de  Cen-
troamérica, en un momento en que
precisamente los tambores de gue-
rra *cual atabal local*, sonaban de
un  extremo  (Guatemala)  al  otro
(Costa Rica) y la Guerra y los gue-
rreristas  parecían  ganar  la  batalla
en Centroamérica. En una profundi-
zación sobre  la  Delegataria,  de  la
Asamblea  (en  Chinandega)  y  del
Pacto Confederativo lo primero que
habría que hacer es de manera de-
constructiva (a ejemplo del tipo de
análisis  que hacen Derrida y Cho-
msky, por ejemplo) visitar el  pasa-
do…donde en efecto podemos em-
pezar del momento del Pacto, para
atrás…

“Por aquellos días se puso de moda
el  restablecimiento  de  la  Federa-
ción. Honduras, Nicaragua, y El Sal-
vador  consumaron  el  arreglo  que
se dio en llamar: La Dieta de Chi-
nandega.  Era Director  Supremo el
Coronel  Manuel  Pérez  y  nombro
entre  los  delegados  a  don  Fruto
Chamorro, que salió escogido por

las tres naciones Centroamericanas
como  Supremo  Delegado  de  la
Unión Nacional.” (Castillo 515)

Dilema  Histórico:  Santa  Ana,  Chi-
nandega (¿Barrio Histórico?)

¿quiénes  eran  los  pro-hombres
(hondureños  y  salvadoreños)  que
vinieron a la ciudad de naranjas? 

*Mónico Bueso, y el Repst. José Sil-
va, a todas luces reflejan el progre-
so (la aceptación) del pensamiento
legislativo a pesar del reino de las
armas o “militarismo” que sumergía
a Centro América en el momento; y
cada uno representando a sus res-
pectivos gobiernos (Honduras, y El
Salvador)  suscribían  nociones  que
además  de  ser  estratégicas  para
sus países, eran en efecto de mu-
cha  consecuencia.  Aunque  hubo
otros representantes, Bueso y Silva
apuntan a ser los más presenciales
en los documentos históricos de la
Convención. 

*Francisco  Castellón,  estuvo  tam-
bién en Chinandega. Castellón lle-
go  a  ser  Ministro  ante  Inglaterra.
Zepeda igual llegaría a ser Jefe de
Estado. El mismo Castellón, que ve-
remos luego junto a Máximo Jerez
y Buenaventura Selva…en la radica-
lización de León, frente a Granada
y en la Guerra Nacional, el mismo
don Fruto Chamorro, quien fue el
primer Presidente de la Republica,



quien además lucho personalmente
al frente de un ejército frente a Má-
ximo Jerez, unos 15 años después
de Chinandega, es decir que quie-
nes estuvieron en Chinandega fue-
ron militares y estadistas. 

*Gregorio  Juárez;  el  sabio  Juárez
como le  decían;  llegaría  a  ser  un
gran académico de León,  además
de  practicar  y  enseñar  Medicina.”
Los  Zepeda  y  Juárez  de  León…”,
como bien decían los Conservado-
res  de  Granada,  deben  ser  vistos
desde la perspectiva del Siglo pasa-
do…y no del nuestro. Se podría de-
cir  además  que  eran  lideres  con
mucho arraigo y aceptación popu-
lar, principalmente en León. Repito,
para entender la Dieta de Chinan-
dega,  lo  primero  será  entender
quiénes  fueron  los  representantes
que aquí convergieron.

“Manuel Barberena nació en León y
se graduó de abogado en Guate-
mala.  Después  de  la  Asamblea
Constituyente figuró en política en
El Salvador y Guatemala, donde fue
Ministro,  Diplomático,  Magistrado
de la Corte Suprema de Justicia y
Representante  a la  Asamblea.  Fue
Presidente  de  la  Convención  de
Chinandega en 1842. Murió en An-
tigua  en  1853.”  (Montiel  Arguello
30)

6. PACTO DE CONFEDERACIÓN

a. 1842. “Del Art. 5 no. 12: Reclamar
del  Gobierno  de  S.M.B.  sobre  la
ocupación  que  hayan  hecho  sus
súbditos de varios puntos del terri-
torio e islas de la Republica…” Chi-
nandega  11  días  de  abril  de  mil
ochocientos  cuarenta  y  dos.  Ma-
nuel  Barberena,  Presidente.  Nor-
berto Ramírez. S. Salinas. G. Juárez.
J. Núñez. Manuel Emigdio Vásquez.
J. Rosa. M. Bueso, Secretario. Fran-
cisco Castellón, Secretario

“La  Convención  Nacional,  com-
puesta por ahora de los Estados de
Honduras, El Salvador y Nicaragua,
debiendo  designar…  un  Ejecutivo
provisional, y establecer el Consejo
consultivo que se ha creado en vir-
tud del convenio de 11 de abril, ha
tenido  a  bien  declarar:”  (Romero
175)

“ Dado en la ciudad de Chinande-
ga, a 3 de mayo de 1842. Manuel
Barberena,  Presidente,  Francisco
Castellón, Secretario. J. Rosa, Secre-
tario”

7. BARRUNDÍA EN

CHINANDEGA (DENOUMENT)

La venida de Squier en 1851 coinci-
de con el cierre de la Delegataria…
todos  los  aires  (el  espíritu  de  la
época o “esprit de times”) indicaban
la importancia  de Chinandega,  en



el  momento.  Hace especial  hinca-
pié en José Francisco Barrundia,  y
su  ilustrísima  presencia.  Recorde-
mos que Barrundía participo en la
Independencia fervorosamente jun-
to al Dr. Molina y el mismo Marques
de  Aycinea.  Barrundía  incluso  fue
conspirador  (sujeto  a  pena  de
muerte) igual que Tomas Ruiz Ro-
mero, en los actos de 1811, e igual a
don  Manuel  Antonio  de  la  Cerda
(Primer Jefe de Estado, e involucra-
do en los Movimientos del mismo
año en Granada)  y  Juan Arguello,
entre  otros  Independentistas.  Ruiz
Romero  desaparece,  De  la  Cerda
sufre prisión en una torre en Cádiz,
y  Barrundia  logra  escapar  de  la
persecución de 1811…reapareciendo
en  Guatemala  en  septiembre  de
1821.

 CLUB BARRUNDIA;
CHINANDEGA

 De allí que una figura de la Inde-
pendencia  brillara  aun  en  el  foro
público  (en  este  caso  desde  Chi-
nandega,  y  específicamente  en  el
51) nos denota la importancia que
podía  tener  en  su  momento,  “las
reuniones  delegatarias  en Chinan-
dega” y particularmente la llegada
de José Francisco Barrundia, sin lu-
gar  a  dudas  uno  de  los  próceres
centroamericanos de mayor lustre.
30  años  después  de  la  Indepen-
dencia en Guatemala, todas las mi-
radas  veian  en  “Chinandega”  una

razón para esperanza,  a pesar  de
las guerras e intrigas que ya se li-
braban. 

Según  las  transcripciones  mismas
de los documentos pertinentes a la
Asamblea o Convención la lista de
representativos y diplomáticos y ac-
tores  secundarios,  basados  en  la
Monografía de Romero, seria así:

Aguilar* (El Salvador) *Electo, pero
no viajo.

BARRUNDIA (GUATEMALA)

Barberena (El Salvador)
Bueso (Honduras)

Buitrago (Nicaragua)
Castellón (Nicaragua)
Chamorro (Nicaragua)
Cornejo (El Salvador)
Juárez (Nicaragua)

Muñoz (General/Ejercito)
Núñez 

Pérez (Militar/electo Presidente)
Rosa (Honduras)

Rosales

Silva (El Salvador) Como Secretario
firmaba D.U.L. Dios Unión Libertad*
Squier (Estados Unidos) (No-Oficial)

Vásquez

Zepeda (León, Nicaragua)

* Dios Union Libertad; que aún se
encuentra en el Pabellón de Honor
de la Republica de El Salvador.



FORTALECIMIENTO DEL

ARCHIVO MUNICIPAL

Historiadores  e  investigadores  de
calidad en el Municipio, el Msc. Ar-
turo Cano-Díaz,  el  Prof.  Lic.  Víctor
Nissing, el  periodista y escritor Ri-
cardo Delgado Ramos, Prof. Dioni-
sio Moya Balmaceda, Prof. Julio Za-
vala Rostran entre otros, además de
entusiastas y literarios como el Lic.
Walterio  Espinoza,  y  el  Ing.  Lenin
Duarte, entre otros pueden contri-
buir en el fortalecimiento del Archi-
vo Municipal de Chinandega.

Archivo-Sociedad de Escritores Ra-
món Romero; 2016 (A-SERR; 2016)

P.D. Una Nota Sobre la Belleza Fe-
menina (por William Vernon Wells)

“Aunque generalmente me defrau-
do la belleza de las nicaragüenses,

durante  mi  permanencia  en  Chi-
nandega y en León encontré varias
veces la gracia y la elegancia gene-
ralmente características de la seño-
rita  española…el  extranjero  puede
encontrarse a cada paso con belle-
zas castellanas puras, cuyas esbel-
tas  figuras  sus  maneras  finas,  sus
ojos negros y lánguidos y expresi-
vos  rostros,  confirman  completa-
mente el elogio que se les ha pro-
digado. Las facciones son, casi  sin
excepción, finas, donde no ha habi-
do mezcla de razas en los antepa-
sados,  hasta  clásicas,  preservando
mucho del orgullo y el  aire distin-
guido de las castellanas. “ (Arellano
223)

Lic.  Francisco  Martin  Aguilar-Juá-
rez / 30.10.2016 (Aguilar G.)

Chinandega, Occidente (Occitanie);
MMXVI
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